Alberta Giménez – Escritos literarios


Amor filial

(La escena se desarrolla en la casa de Dª Luisa, madre de María, Teresa y Rosita, en una sala modestamente decorada en la que se verá sobre una mesa un escaparate con la imagen del Niño Jesús)
Escena 1ª

(María, Teresa y Rosita, saliendo del cuarto de su madre)

María-     ¡Silencio, hermanitas, silencio! Mamá está ahora tranquila y hasta me parece que duerme. ¡Ha pasado una noche tan cruel, sin descansar ni un solo momento!

Teresa  - ¡Y no la habrás dejado sola!

María    - Durante cortísimos instantes y para las atenciones que su servicio mismo reclamaba.

Rosita   - ¿Y no te has acostado ni has dormido nadita?

Teresa  - Así estás de pálida que pareces un cadáver. De madrugada bien pudieras haberme despertado y te hubiera suplido mientras descansabas un rato.

María    - ¡Imposible, Teresita! Eres demasiado niña. Yo, como mayor, puedo resistir mejor que vosotras la fatiga. Por otra parte, tú consigues fácilmente dormir, mientras que yo, si lo intento, sufro tan penosos insomnios, ¡tan horrorosos sueños!

Rosita   - María, tengo hambre. ¿Cuándo almorzaremos? Anoche no cené; nos hiciste acostar muy temprano para que mamita no viera luz ni oyera ruido.

María    - (Aparte, con dolor) ¡Dios mío, dadme valor! 

¡Queriditas del alma, no hay pan en casa ni podemos comprarlo; pidamos a Jesús que remedie nuestra miseria;  que nos dé lo necesario para no morir de hambre y para proporcionar a nuestra querida mamá medicinas y alimentos.

(Teresa y Rosita lloran y María las acaricia y les limpia las lágrimas) 

¡No quiero que lloréis! ¡El Señor se apiadará de nosotras y consolará nuestra aflicción! ¡Estoy segura de ello! Verdad es que siento mi corazón angustiado por nuestro infortunio, pero en medio de la triste realidad que experimentamos, siento mi alma envuelta en una atmósfera de dulzura y consoladora esperanza, sí; lloro con vosotras y por vosotras; por mamá que está enferma y a quien no podemos atender debidamente. Esta noche he pensado en la necesidad que tenemos de desprendernos de algo para remediar de momento la situación; pero nada nos queda de valor; sólo esta imagen, mi Niño Jesús, el amado de mi alma, (señalando la imagen) desprenderme de él... ¡Imposible! Pero, ¿por qué no lo he pensado hasta hoy? ¡Quizá el mismo Jesús me exija este sacrificio! Sí, sí; me someteré a su voluntad, decididamente; ¡estoy resuelta!

Teresa  - ¡Hablas en un tono! ¿Qué piensas hacer?

Rosita   - ¡Me asusta el oírte!

María    - No os aflijáis, no; sólo yo debo llorar. 

              ¡Venderé mi niño Jesús que tanto y tanto quiero! Él me recuerda el día más feliz de mi vida, el de mi primera comunión, y el cariño de nuestro amado papá que con él me obsequiara. Es duro el sacrificio, la prueba es terrible; pero debemos acatar los designios de la Sabia Providencia que lo dispone siempre todo para nuestro mayor bien. Orad, orad ante nuestro amadísimo Jesús; yo voy a salir un momento. Atended a mamá; cuidadla;... y si pide algo... ¡dentro de un instante estaré de regreso! (Sale)
Escena 2ª

(Teresa y Rosita)
Teresa    - ¡Pobre María! No quiero que venda su Niñito Jesús; se pondrá enferma; la matará el pesar; no quiero, no consiento.

Rosita     - ¿Qué vamos, pues, a hacer?

Teresa    - Yo leí en un libro muy bonito que una niña, para socorrer a su madre, vendió su cabellera. ¿Por qué no he de hacer yo lo mismo? Verdad es que sin cabellos estaré muy fea, ¡horriblemente fea!; pero no saldré de casa; iré a misa muy tempranito, antes de que amanezca, me envolveré la cabeza con una toquilla y nadie me verá. ¡Sólo lo siento por mamita! ¿Qué le diremos? Quizá no repare en ello. Como la luz la molesta, apenas se ve nada en su habitación. No me quitaré la toquilla; diré que tengo frío, que estoy acatarrada... no tiene que saber la verdad; ¡se afligiría tanto! Quédate un momento a su cuidado, y al volver María encontrará algunos duros en casa. ¡Qué sorpresa se va a llevar! Dame un beso. ¡Verás qué bien almorzaremos hoy! Un bollo con un vaso de leche azucarada, ¿quieres? Y vendrá el médico, y mamá se pondrá buena. Te quedas solita un instante; voy a la peluquería de enfrente; dentro de diez minutos me tienes en casa. (Sale)

Escena 3ª

(Rosita sola)
Rosita     - ¡Cuán buenas son mis hermanas! Yo soy pequeña y nada puedo hacer. Si tuviera algo bueno, con cuánto gusto lo vendería por mi buena, mi desgraciada, mi querida mamá. (Dirigiéndose al Niño Jesús) ¡Jesús mío querido, no te hagas el sordo; yo te prometo ser siempre muy buena; te lo prometo de veras. Mi Angelito de la Guarda me ayudará con sus consejos y yo obedeceré siempre! ¡Siempre! ¡Voy ha hacerte una promesa solemne! No es cosa cualquiera, no; mucho me costará el cumplirla. (De rodillas y en tono solemne) No jugaré con mi linda Fiorina ni querré siquiera verla durante treinta y tres días, ¡treinta y tres!; en memoria de los años de tu vida. ¿Estarás de mi contento? ¿Puedo hacer alguna cosa que te sea más grata? ¡Sí, si, algo más puedo hacer! ¡Mi Fiorina es muy hermosa! Bajo a la acera y se la vendo a la primera señora que pase. Ahorita mismo; antes de que vengan mis hermanas. (Saca la muñeca) ¡Mucha pena me dará no volver a verte, Fiorinita mía; (llora), pero lo quiere el Niño Jesús y tengo valor para todo. Papá te compró en Marsella por 20 francos y eso debe ser mucho dinero. ¿Cuánto me darán por ti? (Besa la muñeca) Mamá sigue durmiendo. Niñito Jesús, que te portes bien conmigo; ya ves que no puedo ofrecerte mayor sacrificio. (Sale)
Escena 4ª

(María y Sra. Juana)

María      - ¿Dónde estarán esas niñas?... Mamá sola; pero tranquila. Vea v., ésta es la estatua que deseo venderle.

Sra. Juana- ¿Con su escaparate, por supuesto? ¡Poco valen, por cierto! Voy a cargar con un chisme que no conseguiré sacar de casa en medio siglo. ¡Buenos están los tiempos para vender santos!

María      - Señora, vea v. que se trata de una primorosa escultura. Treinta duros dio mi padre por la imagen sola.

Sra. Juana- Veo que me ha hecho v. perder el tiempo y subir en balde las escaleras; guarde v. su santo para alguna beata de millones y tal vez le dé por él un capital. Me alegraré mucho; en cuanto a mí, no doy por eso más de cuatro duros. Cuando se decida, sabe v. mi casa. Piénselo v. y si quiere que vuelva por aquí mañana o pasado... (Sale)
María      - ¡Muchas gracias! (Dirigiéndose al Niño Jesús con aflicciónlición) ¿Qué queréis de mí? ¡Por mi madre, por mis hermanitas os suplico! (Llora)
Escena 5ª

(María y Teresa)

Teresa    - (Entra muy agitada) ¿Ya estás aquí, María? ¿Sigue mamá durmiendo?

María      - ¿Qué te pasa? ¿De dónde vienes? Estás llorando. ¿Qué te ha sucedido? Di; habla pronto. ¿Dónde está Rosita?   

Teresa    - No sé; yo la dejé aquí. (Llora) ¡Déjame llorar! Estoy contrariada, muy contrariada. ¡Qué desencanto! He querido vender mis cabellos, y ese judío de peluquero me dice que no valen nada; que son castaños, color poco apreciado; que son crespos y cortos y ásperos y no sé cuántas cosas me ha dicho. En resumen, cortándomelos al rape, ¿entiendes?, al rape, me da por mi cabellera tres pesetas. ¿Crees que debo escucharle? ¿Quieres que veamos a otro? Tal vez sea menos cruel, más razonable... ¿Cuánto debo exigir?¡Pero tú lloras, cuando yo quería consolarte!

María      - ¡Nos consolará Dios; sólo en Él podemos confiar; de su bondad esperémoslo todo! Hasta el lunes no regresará el P. Gómez de su misión. ¡Si estuviera aquí, algo haría por nosotras, como siempre ha hecho! Mamá no despierta aún. ¿Qué darle hoy si nada tenemos? He pedido una taza de caldo a la cocinera del principal y me ha dicho que baje por ella a las doce; pero, hasta entonces, ¿qué hacer? (Dirigiéndose al Niño Jesús) ¡Señor, Señor, por nuestra madre, apiádate de nosotras!

Escena 6ª

(María, Teresa y Rosita)
María      - ¿De dónde vienes con tu muñeca? ¿Has dejado sola a mamá para ir a jugar con alguna vecina? ¿Por qué lloras? ¿Habéis reñido las dos?

Rosita     - ¡No!, ¡no!, ¡no! ¡Déjame! Mi Fiorina fea, ajada, cursi; su sombrero antiguo; feo, cursi, antiguo... ¿Hay algo peor? Si no fueras de cartón, Fiorina mía, llorarías como yo. Hasta me parece que pones triste tu risueña carita.

(Besa la muñeca y la aprieta en ademan cariñoso)

María      - ¿A qué viene todo eso? ¿Qué significan todos esos dictados? ¿Quién llama fea a tu Fiorina?

Rosita     - No te enfades, hermanita, no me riñas. (La besa) No he sido mala; no; he querido (simplemente) vender mi muñeca a fin de traerte dinero para mamá y para todas; he creído que debía hacerlo; me lo ha exigido como sacrificio el Niño Jesús. He bajado a la acera y al ver llegar una señora, al parecer muy rica, muy elegante, con una hermosísima niña, he pensado que la Santísima Virgen, a quien estaba rezando, me había atendido y me las enviaba. Con esta confianza, les salgo al paso, y al pedirles por favor que me compren mi muñeca, he quedado pasmada oyendo decir a la niña: “No me la compres, mamá; no la quiero; es muy fea, muy cursi, muy antigua; sabe Dios de dónde la trae esta chica; si fuera suya, no la vendería...” No sé qué más ha dicho, porque me zumbaban los oídos, me parecía que todo daba vueltas a mi alrededor y, a no sostenerme aquella señora, creo que me hubiera caído. ¡Me ha hecho después tantas preguntas! Mi nombre, el de mis papás, las señas de nuestra casa, muchas otras cosas; pero nada mas... y aquí me tienes con mayor pena que antes. ¡Guarda tú mi Fiorina y déjame que llore por ella, por mí, por todas! (Se seca las lágrimas) Pero le he prometido formalmente al Niño Jesús que seré muy buena, y las niñas buenas no son lloronas. Mamá me lo ha dicho muchas veces.

María      - Sí, es muy buena y el Niño Jesús te premiará. Anda, lávate bien esos ojitos y cuando mamá despierte, entrarás a saludarla muy tranquila; no ha de saber que has llorado. No le digas tampoco nada de nosotras ni cosa alguna que le dé pena. (Rosita sale)
Escena 7ª

(María y Teresa)

María      - Teresita, mira si encuentras un par de sábanas que no estén rotas y las llevaré a la casa de préstamos. Poco me darán, lo sé; pero es preciso hacer algo, se impone la necesidad. Te estás desmayando. Toma un sorbito de agua y te reanimarás un poco; será cuestión de media hora; iré en seguida. (Teresa sale)
María      - (Dirigiéndose al Niño Jesús) ¡Señor, dejadme siquiera llorar sola! ¡Consolad a mis hermanitas!

Escena 8ª

(María y Rosita)

Rosita     - Ya me he lavado; y si tú lo estas, me verás a mi contenta.

Escena 9ª

(María, Teresa y Rosita)

Teresa    - Sólo una sábana encuentro en buen estado. Si quisieras llevar la toalla de Viático con que obsequié a mamá hace dos años...

María      - Sí, dámela también. Traeré de paso unos bizcochos para mamá y algo para nosotras. Sed juiciosas, rezadle al Niño Jesús para que mamá no despierte hasta mi vuelta. (Se oye llamar a la puerta)  Llaman, anda a abrir, Rosita.

Escena 10ª

(Dª Matilde y Consuelo)
Dª Matilde - (Entrando) Muy bien me diste las señas, queridita. ¿Son v. sus hermanitas? Sentiría molestarlas; ser inoportuna; pero sé que su mamá está enferma y he querido visitarla. Somos compatricias, amigas de la infancia; los accidentes de la vida nos separaron; supe el fallecimiento de su buen papá; pero desde algunos años ignoraba el paradero de mi querida Luisa, por más que me he interesado y preguntado por ella repetidas veces. ¿Dónde está su mamá? ¿Ha salido de casa?

María        - No, señora, no; mamá no puede abandonar el lecho; está muy abatida; no ha descansado durante la noche y duerme hace un ratito.

Teresa      - María, ¿la despertaremos?

Dª Matilde- ¡De ningún modo! Si no somos molestas, vs podrían darme cuantas noticias me interesen!

María        - Descanse v., señora. (Se sientan)

Dª Matilde - V. iba sin duda a salir; no quiero que se detenga por nosotras; nos quedaremos con sus hermanitas.

Rosita       - Sí, sí; vete, María, y vuelve pronto, muy pronto. Aunque esté en casa esta señora, siendo amiga de mamá, nos permitirá almorzar. Ya te he dicho que tengo hambre. 

(María sale)

Escena 11ª

Dª Matilde - ¿Es que no te has desayunado todavía? Hazlo con toda libertad. Desde que te vi esta mañana, te quiero mucho y Consuelito también.

Teresa    - ¿Se llama así esta señorita?

Rosita     - ¡Qué poco me consoló al encontrarlas! Pero no le conservo rencor. (A Consuelo) ¿Quieres darme un beso? (Se abrazan)

Consuelo  - Con toda el alma.

Dª Matilde- Sí, quiere ser tu amiga; entonces no te 

conocía. Pero dime, ¿por qué querías vender tu muñeca?

Rosita      - (Dirigiéndose a Teresa) ¿Se lo digo? (Teresa 

hace un movimiento afirmativo)   Lo quería el Niño Jesús, para que, sin venderle a él, pudiéramos hoy darle a mamá caldo y leche y comprar pan para nosotras.

Dª Matilde- No comprendo bastante.

Rosita     - ¿Lo digo todo?

Teresa    - Lo diré yo. La historia es tan triste como 

sencilla. María quiere mucho esta imagen; se la regaló papá el día de su primera comunión; pero como no queda en casa objeto alguno de valor y carecemos de lo necesario para el sostén de mamá y para nuestro alimento, aunque con mucha aflicción, se ha decidido a venderla y ha ido en busca de una prendera... (Llora) Me ha dado mucha pena y para evitar a mi hermana este disgusto, he querido yo vender mis cabellos y Rosita su muñeca...Y después de todo...el Niño Jesús está aquí; nadie ha querido mis cabellos... y la muñeca de Rosita...

Dª Matilde- ¡Qué horror! ¿Dónde está ahora tu hermana?

Teresa     - Ha ido a la casa de préstamos; algo le darán       

                 sin duda. Lleva una toalla de Viático que yo   

                 bordé y regalé a mamá y que tiene en 

                 mucho aprecio. ¡No debe saberlo!

Dª Matilde- ¡No vuelvo de mi asombro! ¡Vs. se    

                 sacrifican por su madre; vs.tienen hambre!

Rosita      - ¡Vaya que sí; mucha! ¡Sí, señora!

Consuelo  - Yo quiero darle dulces y juguetes.
Dª Matilde - Bien, hija mía, muy bien; le darás cuanto quieras. Pero esta imagen no debe venderse. ¿No la quiso la prendera?

Teresa    - Ofreció por ella cuatro duros, y María se quedó desconsolada.

Dª Matilde- ¡Por fortuna tampoco se cortaron tus cabellos!

Teresa      - ¡Yo digo por desgracia! De haberse cortado,    habría dinero en casa y no tendríamos hambre.

Dª Matilde - No la tendrán vs., no; pronto se remediará todo. Para las niñas buenas como vs. tiene Dios recompensas aún en la tierra. Todo corre de mi cuenta. Pero vs. tenían un hermanito. ¿Qué ha sido de él?

Teresa      - Lo ignoramos, señora. Navegaba por la América del Sur mandando un buque; hace un año que no sabemos de él y mamá lo cree muerto, cuando era nuestra única esperanza. Ésta duda aumenta sus pesares y temo que le quite la vida. (Llora)
Dª Matilde - Confiemos en Dios; yo lo espero todo en premio de la bondad de Vs.(Dirigiéndose a su hija) Consuelito, baja y dile a Pedro que mande subir cuatro almuerzos del restaurant contiguo, mientras despierta mi buena Luisa y disponemos cuanto sea conveniente.



Consuelo  - Voy corriendo, mamá. ¿Quieres que Rosita baje conmigo?...Sí. Ven, Rosita. Después irás a casa con nosotras, verás mis juguetes y escogerás los que quieras. (Dirigiéndose a su madre) ¿Verdad?

Dª Matilde - Sí; pero anda ahora a dar mi recado. 

( Rosita y Consuelo salen corriendo)

Escena 12ª

(Dª Matilde y Teresa)
Dª Matilde - En cuanto suba mi lacayo con el almuerzo, iré por el médico, quien verá a mamá y dirá si puede hoy mismo ser trasladada a mi casa. ¡Qué contenta estaré teniendo a vs. a mi lado! En casa tendrán vs. sol, aire puro y jardín. Mamá se pondrá buena y gozarán vs. de mucha alegría.

Teresa      - Me parece que estoy soñando. ¡Hace mucho tiempo que, sólo en sueños y envuelta en zozobras entreveo la dicha! ¡Hemos llorado tanto!

Dª Matilde - No más lágrimas, no más sufrimientos; desde hoy son Vs de mi familia. Mi fortuna me permite proporcionar a Vs bienestar y comodidades, me congratulo por ello y bendigo a Dios, que me concede tanta satisfacción. Yo gozaré teniendo a vs. a mi lado y el ejemplo de sus virtudes servirá a mi hija de emulación.

Escena 13ª

(Dª Matilde, Teresa, Rosa y Consuelo)
Consuelo   - Ya fue Pedro por el almuerzo.

Rosita       - Y María sube corriendo; viene muy azorada.

Escena 14ª

(Las mismas y María)

María        - (Entra precipitadamente y deja sobre la mesa los objetos que lleva en las manos excepto una carta) ¡Suya, sí; lo es; lo es! (Teresa y Rosa van hacia ella)

Rosita       - ¿Traes pan?

María        - Sí, leche y bizcocho para mamá, pero traigo más; ¡esta carta de Luis! Ahora mismo me la ha dado el cartero. (La besa repetidas veces)

Teresa      - ¡Qué alegría para mamá!

María        - ¡Qué alegría para todas! Señora, perdone v.; no sé lo que me pasa, no acierto a resolver. Temo para mamá la impresión que esta carta puede producirle. ¿Qué hacer señora? Yo no resisto al deseo de leerla; soy la mayor, represento a mi madre, ya que su estado lo reclama. (Rompe el sobre de la carta y lee con mucha emoción y sollozos) Mi buena y amadísima madre: después de mi largo y feliz viaje, encuentro en éstas tres suyas que me han causado alegría y dolor. 

Lamento la intranquilidad en que las tiene la falta de noticias mías, y más aún las privaciones que tanto v. como mis queridas hermanitas han debido sufrir; pero, madre mía, ¡no más privaciones! 

Acabo de recibir como gratificación y en prueba del aprecio en que me tiene el Director de esta compañía, 500 pesos que el mismo Director gira hoy a la orden de v. a la casa de Oliveros de ésa, donde se presentará v. a recogerlos, y la misma casa entregará a v. mensualmente 40 pesos que me serán aquí descontados de mis honorarios.

Pronto, muy pronto tendré la inmensa satisfacción de abrazar a v., pues designado para ir a Inglaterra a hacerme cargo de un nuevo buque que se nos ha construido, he obtenido un mes de licencia para mis negocios particulares; mes que destino exclusivamente a vs.

Demos gracias a Dios por las bondades que sobre mí derrama, mientras llega el momento en que se confundan los latidos de nuestro corazón, momento por el que ansía su Luis.

¡Jesús mío! ¡Mamá mía!

Teresa      - ¡Está despierta, nos llama! (Van todas hacia el cuarto de la madre)
Rosita       - (Se queda para salir la última) Yo de todo esto me alegro mucho, muchísimo; pero no olvido que me quedo aún sin almorzar; mas a pesar de esto, Niñito Jesús, te digo que te has portado bien y te doy, desde el fondo de mi corazón, ¡muchísimas gracias! 


(Sale corriendo)
� El interés por los temas sociales se pone de manifiesto, nuevamente, en esta comedieta en prosa de fecha desconocida.





